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X LA PASCUA Y LOS PASCUALES. 

Af^uesto, qtierido lector, á que en 
,^síe dia no. esperabas de «ai un ai"-
tloulo d« esta ualafia, acostambrado 
como te tengo 4 los insulsos platos de 
decadencias que te vengo ofreciendo 
todos los sábados. Que quieres, esta 
•íios de pascua, y fuera un contra-
*eriUdo, al par que un anacronismo 
horrible, hablarte de decadencias 
«n estos dias, cuando todo en nues­
tro rededor, rebosando estáabundan 
<̂>a y prosperidad. 

Por cualquiera pirte que rayas: 
tires por donde quieras; lo mismo 
«ntres por las puertas de Mudí iJ que 
por Us de Sjn José, <bas de ver, p©r 
"fio y otro lado en correcta forma-
ciüti ©tras Untas Y*'li»s d barricadas 
de cuanto bios ha criado d« buuao 
*n artículos de comer, b;ber y ras­
car^ de donde salen cien y cien voces 
pidiéndote el «quien vive» que co-
^0 agudos dardos veodiáfi á d^r d^ 
Heno en tu boisi lo„jAy lectoi! pira 
estos baltostero^ es I» Pasciu. 

Si» e(obfi^9; M n^s iniitî caitK» 

contrar ao síesuo egde iviacjan^a 
eu (.u esencialidad, entre la mu<rstra 
y aqutiiU otra ¿poca de decadiincia. 

Yo no subré decir que clase de | 
«traciivos dístinguirian 1 JS pascuas 
do aq^uelios tiempos, pero por lo que 
toca* la bucólica, si hemos de creer 
•Quevedo, y estoes tjratáodose de 
7> parte más selecta de U sociedad, 
o como si dijtfi áraos, de su estado 
«nayor, «o debía ir muy bien la cosa 
^Ue digamos. Yo me las represento 
P»Jo un aspecto, mitad e^piíitiía), 
mitad p'atóuico, un todo puramente 
coutempjativo.que lo mismo püdio-
fi» producir un s»nto, que un demo 
ojo de desesperacWr, porque como 
^'n dineto no se compra, ni sin eré 
dito nadie fi», y entonces esteanda-
•̂ ^ por ios sucios y aquel otro por 
'Os cieloi, hayquesupooer; piadcwi 
íttetíte p losando, cuaa grande* se-
'ianlos Mcrificiosen fañel observan 
«iade las vigilias d« la víspera, y 
cuan grandes también tas abstinen­
cia* en' los día» de fiesta. 

Hoy yn es otra cosa: aquellos tiera 
pos pasaron, y todo ha cambiado 
por,completo; puedd decirse que la 
fortuna ha abierto su bolsa para que 
todo qoisquemeta en ella la mano, 
'olo que, como somos tantos, sucede 
lUe uuassequedan á laboca, tuien 
iras que otras se cuelan hasta el codo; 
^^Rta par,a ser rico se necesita ma-
â«* arti vivendi; pero que quie. 

J'M que m^ la verdad es que toH» cua 
^^tiocím paiarooi y vamos audu-
^ieodo. De hacho, q»* en eitos dias 
**o hay bicho viviente que se q^aede 

^ ^ 

á palo seco; quenojsarobíllla en U 
pSchera, siquiera sea el menn'^o de 
un polluelo; qu^ no se empine el 
codo, por estraordinario, y no tenga 
por postres su cachito de turrón con 
su correspondiente cascajo. No huy 
reoáedio: estañóos en la mis j^opular 
de lai páSetti!t»i-©»4& gratfpaéCOá, ha 
pasca* per esc^Mnein, en que cada 
cual prQcuQa haoerae (^acostumbre 
asilo trae)<le todo aquello queiiuestra 
madre oaturalez», y.su compadre el 
ingéaio en confabulación ruinosa 
nos ofrecen para haqer sus dias más 
deleitables. 

Pero vamos á cuentas: dice el ada 
gioque da donde resaca y no se me­
te el fin se le vé, verdad axiomática 
que entra como uno de los princi 
pios en la ciencia económica; á esto 
pudiera añadirse esta otra de Pero^ 
grullo: que en donde se mete y se 
saca más, hágame V. el favor. A esto 
me dirás que como sacar donde no 
queda, pues.ahi está el busilis; tocia 
ai*, grande d chica, como las ga-
b(ítas,^,«(a)o todo boUilo de chaleco 

)les de un doble fondo; 
está el metálico, con­
té; en el sgundo el 

iSJ aquel f ilta, se echa 
: he dicho mal; el eré li-

|Ujr^;iÍUÑK,^« «si oemo vaporosü, 
jú»et*j«aU ál fetttoio dean««hí menea, 
y iquiéa pedrá coger ua puñado de 
humol 

Ahora bien: graelas á la bondad 
del erédko, supongansros que tenien­
do diez, te gastas veinte, ó treinta, y 
aindamáis; ya tiailes «n déficit, qua 
podrás cubrir, tal vez, con la paga 
del mes que viene, con el ^negocio 
que esperd.<, con la renta del iuqui* 
Uno; pero si la pagase atrasa, si el 
Qc'gociote dá mico, y el inquilino se 
Urgí sin pagar, cotarro trastarnado; " 
porque como habas contadas, en fal­
tando algunas, sienapre llevarás las 
habasi I % cola. Por eso se ven tantis, 
que ni la de un cometa. 

E»to te probará, que en medio de 
la prosperidad, pu^deiiabertambien 
91^ decadencias. Yeito es preciso; asi 
te partisoas al mismisieao taqaño, «fi 
la pádtcoa deNavidsid ao^ay más re­
medio (im echarte al cedondel; en 
uiog^aaotra fiesta popular se afli'-
jan tantos los tornillos del sistema 
eco'.íónnico, ni se engu le más ni me­
jor. Ülmpie^» por ti gijonero, «sas 
ave de paso, ,de las de blanca medifi 
y luenga capa, que te conosen sin ha 
berte visto nunca, que te rinde mj! 
cumplimientos saientras que te hace 
gustar, que quieras que no, un bo­
cadito de riquísimo género de su tie* 
rra, y te pone en la cruz verde po» 
las cuentas edificantes.de lo que le 
ha tomado aquel conocido tuyo, ó el 
vecioo de enfrente, ó el de más allá; 
entra después con el pavo ¡pobre bo-
bítlicon, digno por su bondad de me­
jor suertül Yo no se quién ha dipho 
qua el pavo es la ll«ve de la pascua; 

mejur dijera su coquito, por que ¿en 
que mesa no preside en estos dias el 
rey de los tontos? Tras el pavo viune 
ti cascajo y las frutas de estraño tiem 
po, y tras tales menudencias, esa in-
ünidad de golosinas, y tintas y tan­
tas .fiOsa&cag»a4^.iavaftt^^€yi^^' 
td*, el regató y la vanfctaid, (rfntdad 
ante la cuil todoa rendimos nuestros 
amores. ¡Hasta la vanidudl 

Y.i rae aoujrdo, y esto no es decir 
que sea viejf», cuando nos cont«ntá-
bamos con el aUjú de Lorca, por lo 
qud toca á la parte de afuera, la pa­
jarita de mazipau ó la figura deazú-
cai; rae acuerdo que upa baodej i con 
cuatru ó seis libras de dulces, sin otro 
adorno qu« unos ramitos de hoja de 
oropel y violeta clavados en ellos 
mismos, dejaba muy cumplida á la 
atención; un pavo, cuando no pava, 
que era lo más común, era el regalo 
ordinirio á los maestros y maestras, 
méJicos y demás tropa; la novia so 
daba por muy satisfecha con el có-
razénde mazupin, con una figurita, 
ó algunas libras de dulces envueltos 
en rico pañuelo de pita; los chicuelos 
estábamos pagados, con medio duro, 
á todo tirar, alguna golosina poj; ex» 
traordinurio, la zambomba y h pan 
dera, y I ley araos al beleí», -

¿Verdad que las pascuas de estos 
tiempos, no se parecen, ni por aso­
mo, á las de aquellos? Ye no te sabré 
decir cuales fueran las mejores; solo 
si, que si entóneos se gozaba poco, 
en cambio se gtstába menos; hoy go 
ta]néo.isás, gastimoseti vanidades, 
acaso lo que no tenemos. A las S)ia-
ciüas bandejas, han sustituido otras 
inmensamente más ricas, más esquí-
sitas y más suntuosas; el pavo de re-
jgatá ya no vá solo, egto ya es muy 
carsi; es preciso le acompañe, una 
bandeja^ ó un cajón de riquísimos 
habanos, ú otro do pasas, de las de 
ole, délos más elegmtes, y así por el 
estilo; el amor se ha hecho toda­
vía más exigente ¡pobres novios! mal 
cariz corre para sus bolsillos; desde 
que la industria parisién hizo de 
buen tono sus cajitai;, comenzaron 
pfra ellos las madres rajas ifrioleral 
efP de dai'por a^a seis ú octioduc^s» 
cuando meaos; y ¿para qué? para que 
después de sacarte el aire te la lle-
ften de.perdigones. En esta parte es­
toy por el sistema antiguo: eutdnce§ 
el gusto tendida satisfacer el pala­
dar, hoy tiene más de dl^slumbrador 
que dti positivo: talesnuestra época. 

Türaemo.«, pues, los tiempos como 
vienen. Lector amigo, estamos en 
nochebuena, y el ruido y la zambra 
que suena en torno nuestro, nó deja 
lugar para discurrir, y hacer un ar­
tículo bueno, si capaz fuera do ello 
mi iosul^ caletre: toma este como de 
bollo de alfajor, que es lo único que 
puedp ofrecerte con la mia, m el mú 
tuo.:Cambú> de felicitaciones de estos 
días, q̂ ue lon^ismoyo que me llamo 
Mauuel, como tú, te llames Aatonio 

Sisebutoó Caralampio,todos somas 
Pascuales. 

Conquétoeayo:qUelas tengas muy 
felices.. 

MANUEL GONZÁLEZ. 
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En todas partos se tomap actual­
mente precauciones para evitar los 
incendios que puedan ocurrir en los 
teatros. 

Do* entre los diferentes proyectos 
que se proponen, nos parece muy 
notable y digno de fijar la atención 
de las autoridades y do las empresas 
el que M. Maxim, inventor déla fa­
mosa lámpara eléutrica, expone en 
las siguientes líneas que dirige á «El 
Figaro» de París: 

«Nada, dice, es hoy imposible para 
la ciencia mecánica. Ka nuestros 
grandes telares donde funcionan má 
quinas enormes, es tal la perfección 
del mecanismo, que la ruptura de un 
solo hilo basta para detener instfiu-
táneamente una fuérzale 300 cf&a-
llos. 

En las fábricus de cápsulas de 
América, donde se ven máquinas que 
toman la plancha metálica, labran la 
f^fí9á,Introducen en éste la pólvora 
ponen el dizco, colocan ia bala, y 
cierran el cartucho, todo e^to, bajo 
la sola inspección de un niño, basta 
que una parte cualquiera del trabajo 
deje de verificará», para que al pu^ 
to se detenga todo el movimiento^ 
anunciando utr timbre que ia má­
quina ha sido automáticamente inte 
rrumpida. 

Y cuando se pueden obtener por 
medio de la mecánica semejantes re-
su tados, ¿cómodo se ha pensado en 
vigilar automáticamente por la sejga 
ridad de los teatros? 

Yo afirmo que un textintor auto­
mático,» y como tal, absolutamente 
ageno á todo humano concurso, ha­
rá imposibles esas catástrofes en que 
sueleo perecer tantos espectadores. 

Daré algunos detalles. 
Se trata de itn aparato que estará 

su comunicación cou u^a cii:Éieriíi ^ 
depdsHo'de^agua, con ttaá biathbá dé 
vapor ó con nn generador especia 
de acide carbónico. 

Desde el momento en que un incen. 
dio se produce, el calor pone en mo­
vimiento el aparato y se abre un tu 
boque arroj t una gruesa columna 
de agua mezclada con ácido carbó­
nico sobre el punto exicto en quo el 
fudgo acabada declarar:je. 

Si el incendio está reducido única 
mente á una pequeña parte del tea­
tro, la deeoargt del agua se verifica 
solo sobre elij. Si aquel se genem^ 
lisüu, el calo'*» ifuás intenso, abrirá ttWi 
yor número de tubos y la descarga 
aumentará en hx proporción nece­
saria. 

El aparato funciona inmcdiata-
(aeaUsin,quo baya oadi ^ue f^u*isk 


